
V » « ^ •%-i-

Redacción y Administración 

ialÍ6 Honda núm. 24, bajo 
TELEFONO NUMERO 14S4 

No se devuelven los originales 
aunque no se inserten 

Prectoa de lascrlix^tei 

Cartagena 
Provincias 
Extranjero 

2 pU», al «ntl 
!) • triineítre 

©lARI® IN©EE»EN©IENTE 0E LA TAR©E E J E 1 I P ] [ . ^ E 10 O T a 

Año 2 Núm, 397 

[ta diiDJsíóo del Alealde 
De ser ciertos nuestros informes, esta î airde vendrá a Cartagena el señor 

Gobernador Civil de la provincia, a fin de liecabar opiniones de los je£es' 
de partidos de izqniorda que tienen representación en el Ayuntamiento, en re 
lación con -a situación política I'ociil creada por las declaraciones del Al 
calde en "a última sesión, al notificar al Concejo que se con&idertaba dimitido. 

Ya dijimos en nuestro número d/sl sábado que. dada la posición de Jais 
Aí¡no.rías nuinicipacs, y especialmente de la Minoría radical, lia situación de 
miesí:-a i)rimei*|a autoridad al frente 'de' Ayuntamiento era a todas btces 
insostenible. snp(Miemois, ])ues, que 'a dimisión del Alca'de vírtualmente pro 
duc;da el viernos último, ha de tener existencia real, .a¡: selr presentada defi 
nitivamente ante el Golfernador Civil; quedando .sobre el tíapete la cuestión 
de e'erción de nuevo Alcalde. 

Las críticas circunstancias poique atraviesa nuestro Ayuntamiento, moti 
vadás princi]5almente por la incontine ncija de sius acreedores, ha,cen que la 
designación de Alcalde sea de extrema dificultad. De tal manera lo suponemos 
así. que aceptaríamos con bastantes re piaros al hombre que se encargara de 
la Alcaldía, sin la seguridad de que por 'o menos, esas dificultades habrían 
de desaparecer, y quc podría contar por tant.o. con un plazo de tiempo su . 
ficiente para encauzar y resolver, dentro de límites lógicos, los ''atantes 

. problenjas,^<ie la a¿rn.ínís,t?rafiíón muíiícípalX 

Concejo, ya que dada la actual compo sición del mismo, no puede apoyarse. 
aisl'adamente. en ninguna de las f uer zlas políticais en él representadas. 

En tal sentido el Alcalde que se nombre tiene indefectib'emente que ser 
hombre prestigioso, en e' doble sentido, de capacidad y responsabilidad. 
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POLÍTICA LOCAL 
-o-

« ACCIÓN REPUBLICANA i ( 

« Por la Comisión organizadora 
en Cartagena del partido de Ac­
ción Republicana, se ha publicado 
el siguiente manifiesto: 

«La implantación de la Repúbli­
ca dio' a los hombres y a los par-̂  
tidos republicanos la grave res­
ponsabilidad de hacer una iiüeva 
España con lo que restaba como 
estimable de un sistema político-
social caduco, y con la aportación 
de nuevas concepciones, nuevos 
programas y hombres con anhe­
los de renovación. En esta apor­
tación se. ha significado con un 
gran sentido político el grupo de 
hombres que, con el título de 
ACCIÓN REPUBLICANA cola­
boraron al advenimiento del régi­
men bajo la presidencia e inspira­
ción de Don Manuel Azaña Díaz. 

Convertida esta agrupación en 
partido político nacional para ser 
instrumento de gobierno y garan­
tía de los avances político sociales 
logrado- en nuestra Constitución, 
considera.fnos dicho Partido como ; 
poderosa atracción de los elemen­
tos republicanos de izquierda, con-
cientes de que en ese sentido, 
está la verdadera conservación de 
una República que no puede hoy 
desentenderse del problema so­
cial, ni extrangularlo, ni excluirlo 
de la Ley, sino que ha de abrir cau 
ees legales, cada vez más am­
plios, al ímpetu de la justicia so­
cial. 

En ese sentido y llamando ade­
más a la actuación pública al sin 
número de hombres prestigiosos, 
leales y trabajadores recluidos 
todavía en esa sombra que llama-
mes masa neutra o indiferente, 
queremos engrosar las filas de 
A C C I Ó N REPUBLICANA y 
crear su representación en Carta­
gena. 

Obliga más a ello, iifiprimiendo 
celeridad a nuestras gestiones, 
los recientes sucesos desarrolla­
dos en España y que, bajo la apa­
riencia en sí reprobable y vergon­
zosa, de una dictadura militar, en­
trañaban la entronización de la 
monarquía y de sus valores nega 
tivos. La serenidad augusta de un 
régimen que, frente a todo ataque, 
vive dentro de la Ley, invita y ca­
si obliga a todo español conscien­
te—derechista o izquierdista— a 
respetarlo y prestigiarlo cada vez 
más. 

En la obra constitucional y eíi 

la defensa del régimen, en el Par­
lamento y en la calle, la conduc­
ta de los hombres de ACCIÓN 
REPUBLICAN's y de Don Ma­
nuel Azaña—magnífica revela­
ción de estadist I y gobernante— 
merece mover la adhesión de mu­
chos ^pafloíes cuyo república Mis­
mo ha de ser algo más que senti­
miento: ha de traducirse en efica­
cia incorporándose a un gran par­
tido nacional. 

Admitidas las regiones como 
realidades históricas y sentimen­
tales y reconocidas en el progra­
ma del Partido las autonomías 
como posibilidades político-admi­
nistrativas, ni que decir tiene có­
mo esta política ha de favorecer 
nuestro acendrado sentimiento de 
amor a Cartagena. 

Servir a Cartagena es un de­
ber fundamental. No va ser pa­
ra nosotros, Cartagena antes ni 
después que España: la gravedad 
de los problemas de nuestro pue­
blo y la histórica prt^riáán ,.ea 
que se le tuvo y se le tiene, hará 
que dediquemos a Cartagena nues­
tros más cálidos afanes. 

í spectadores y vigilantes, he­
mos visto el fracaso de los or­
ganismos políticos que han tenido 
y tienen a su cargo el gobierno 
municipal: y como continúa el 
desgaste y relajamiento de dichos 
organismos, rompemos el hielo 
de nuestra inhibición porque este 
silencio, esta nuestra actitud dis­
creta, pasiva y razonada, impli­
caría ya una complicidad. 

Ni espectadores ni cómplices. 
Hay que actuar. La República y 
Cartagena lo exigen. 

Si las circunstancias del ayer 
inmediato nos impusieron una ac­
tuación inquieta, pasional y audaz 
para derribar la monarquía, hoy 
con la responsabilidad inherente 
a la obra constructiva,se hace ne­
cesaria, imprescindible, una acción 
serena, reflexiva, moral y enér­
gica a la vez, que, en lo nacional 
asegure inconmovible la Repúbli­
ca instaurada, y, en lo local levan­
te la opinión pública de la postra­
ción, del deslavazamiento, del 
marasmo én que la ha dejado esta 
infancia^republicna que ferviente­
mente queremos ver extinguida 
pronto. / 

Los apocados, los entretenidos 

DIRECTOR; J. RODRÍGUEZ CÁNOVAS 

Tarde: levedad dt sc4a, 

contacto tibio, caricia, 

emoción de ¡a mirada 

ausente, leca, perdida. 

«** 

Ye quise ser... ¿Le sé acaso? 

Todos los nervios tendidas 

conio im arco; 

todo el Ímpetu en ficecho; 

al viento todos mis dardoí-.. 

¡Ay, sangre que Mngre tibia 

correrá per mi costeH/ig! 

Migutl G. CASTELL.AR 

FIGURAS LITERARIAS 

ADOLFO BRATT 
(Pu^uato gfendber^: «Padre») 

El capitán Adolfo Bratt ha penetrado en su despacho. 
Unadolorosa sensacidn|de abatimiento, de impotencia, le 
desmaya la voluntad. Sobre una butaca, con el rostro entre 
las manos, medita en el caráeter terrible de su lucha y 

^^ij» «jJel MTg'Tevanta en su imaigi 
grato significado de proximidad, de cercanía que tuviera 
siempre, sino que se aparece huida; hurtada, en realidad, 
por aquellas potencias enemigas. 

Sobre la educación y la instrucción de Berta gira todo* 
el problema. Soñó el capitán en hacer de su hija, ya que no 
tendrá dote ni heredará fortuna, mujer capacitada y apta 
para la vida. Sin ahogar sus impulsos sentimentales prepa­
rarla para una labor eficaz y práctica en lo futuro, libre de 
espíritu y de inteligencia^ es decir, sin sometimiento a pre­
juicio ninguno. Las leyes vigentes se lo permiten, al auto­
rizar que los hijos puedan ser educados en la fé paterna. Y 
el enemigo era Laura, su mujer. En un principio había 
manifestado tímidamente su oposición. Pero desde que él de­
cidió el ingreso de Berta en el colegio de un amigo suyo, li­
bre pensador, la protesta de la madre se hizo abierta y clara 
rebeldía. De tal modo implacable, con tan crueles armas 
Que realniefite ia «gsitía|f^ Adoíí» Braw, pui« 
que la accíén de Laura constituye un asesinato sin derramar 
una gota de sangre; san que tras el asesino quede una sola 
huella. 

El recuerdo de las últimas palabras escuchadas a su 
mujer, traspasa, en horrible martirio que ya no ha de tener 
final sino con la vida, la razón de Adolfo.—«Pero ¿sabes 
acaso si tú eres el padre de Berta?...»— Jamás pensó que 
podía llegar a sufrir un dolor que, siendo de tal manera re­
pentino, encerrara desde el primer instante tan pavorosa in­
tensidad. Experimentó violenta sensación de vacío, de de­
samparo, como si todas sus energías vitales le abandonaran 
de improviso. Y recuerda, haciéndose una extraña luz en su 
memoria, sucesos pasados que ahora, en estos momentos jus­
tamente, logran expresión para más apoyo de la incertidum-
bré y fuerza del suplicio. —«A los dos años de matrimonio 
aún no habíamos tenido descendencia. Y de repente caí en­
fermo, y una tarde llegaron hasta mi alcoba ciertas frases. 
Laura dialogaba coo^éjt á&tarío réítpecto a mt herencia, vivo 
yo todavía. Le preguntaba él si estaba encinta, declarando 
nulo su derecho a la-herencia sin un hijo. No pude oir la res­
puesta de ella; pero a poco, recien puesto yo bueno, tenía­
mos una hija: Berta...>-r j 

Lágrimas ardientes como el fuego surcan las mejillas 
del capitán. El no hizo nunca daño alguno; él no ha quitado 
a nadie ni la alegría ni el honor; y, sin embargo, acosado 
por el fanatismo, la intransigencia y la perfidia, sufre la an­
gustia d« no poder jamás, con aquel gozo antiguo y glorioso 
de su alma, considerarse padre. 

J. RODRÍGUEZ CÁNOVAS 

y ensimismados en quimeras y 
visionárismos ideológicos (todo 
nuestro respeto y devoción para 
ellos) vengan s( a nuestras filas 
si quieren; péro,sin olvidar que he­
mos de pechar con una realidad 
dura,porque la vida político-admi­
nistrativa de Cartagena lleva hoy 
en su entraña complicaciones, pro­
blemas de gravedad y magnitud; 
tales que, solo una voluntad re­
ciamente educada, y un austero, 
rectilíneo y decoroso funciona­
miento podrá borrar el descrédito 
presente y preparar e| porvenir 
esplendoroso en que soñamos. 

Y con esta declaración, que es 
programa mínimo de nüestros.pro-
pósitos y convicciones, enviamos 
un saludo respetuoso y cordial a 

la» organizaciones políticas y so­
ciales, a la prensa y a la opinión 
pública cartagenera. 

Las adhesiones* que irán ava-
Jadas con la firma de dos afiliados 
por lo menos, según está preveni*-
.do en los Estatuto^ del Partido, 
podrán entregarse en la Secreta­
ría, calle de Isaac Peral (antes Ma 
yor), 46-principal. " 

Próximamente será' convocada 
Asamblea para elegir el Consejo 
Local. 

Cartagena 24 de Septiembre 
de 1932 

Por la Comisión organizadora: 
i Presidente, Severino Bonmati VL-
i cedo.—Secretario, ¡osé Aguilar 

AguilQr » 

Cartagena 26 de Spbre. 1932 I 

Gabriel Miró y la ÜDiversídad Popular 
Conociendo la Universidad Popular el homenaje que la ciudad de Orihaela va a nmdir 

al ilustre y malogrado escritor levantino, gloria lie las letras españolas, Gabriel Miró, organi 
2a una excursión para el día 2 de octubre con > í íiii .le asistir a la inagursción del raonumen 
to t|ue Origcela dedica a su autor. 

Más no estando la personalidad de Miró ;nuy dúundila entre nosotros, esta excurstón 
(!e la Universidad Popular irá precedida de uní; coníerescias informativas que,'fuera de curso 
y eminente con est; motivo, pronunciarán colvicldos anügos de Miró ~ en la cátedra dt mies 
tía Universidad Popular. 

Ramón Sijé y Rodrigue? Cánovas hablaran respectivamente de Orihcela en la obra miro 
niana y de la novela de Miró. 

Mañana daremos guiones y demás detalles <'? estos actos de honda epiritualidad, a los 
que se invitan a los afiliados de la Universilad . ;: ciianlasí'personas, amantes de la cultera de 
scen asistir a ellos 

EL ACTO PE AYER M A N A N A 

LA ENTREGA DE LA BANDERA 

ñ 
M 
>! 
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Con gran entusiasmo so hizo entrega de la nueva 
a las fuerzas de Infantería de Marina 

Ayer mañana se congregó numerosí 
simo público en la explanada da': mué 
lie y Murialla del Mar para presenciar 
t\ acto de i'a entrega de lai nueva ban 
dera que por' iniciativa de la Cámara de 
Comercio y por .suscripción popular, 
se le -regala a i'aís. fuerzas de Infante 
ría de-Marina de este departamento. 

LLEGADA DE LAS- TROPAS 

A lais once horas empezaron a llegar 
fueraais del Ejército y Armada, que 

formaron én una línea dando ¡a espalda 
>1 lila,.! y ' twi i 1». >-A*v»v.i-** » îi VI ptvawo ut : 

Pablo Igí'ie&Lais. Concurrieron además 

de las! fuerzas de Infamtería de Mari 
na, una compañía del Regimiento 33; 
una batería de Artillería, estas con ban 
dera, banda,» y música; una compañía 
de Aviaciaci; una secc ón de la 
Comandancia de Carabineros; urja, sec 
cictn montad^., de Ife, Gu^frd'^ dvii'! y 

do9 compañías de marinería. 
El Jefe deí la fom-^ación era el Te 

niemte Coronel Sr. Sánchez Ocaña. 
Asis.tieron también as tropas de ex 

ploradore» con representaciones de to 
das lo;s( grupos con pandera y banda 
y la Ambulancia de la Cruz Roja cor. 
¡as de los barrios extramuros, llevando 
su material sanitario, de camillas dekn 
tales Landa, botiquinesi y ciclos cami 
lias y 'a sección de m(a.r. 

LLEGAN LAS AUTORIDADES 

Pocos m;omento\si antes de '«t horla, 
amilncidda fueron llecandb Isa feutori 
dades. A las 11 y media llegó el Vice 
almirante Jefe de esta Base Niaval sie 
ñor Cervera acom]íañado Subsecnetaric 
dei' Ministerio dé Marina, Contralmirar 
te don Antonio Aziarola, que trjaía la 
representación del Sr. Ministro del Ra 
mo, I09 que después de revistar ('as tro 
pas subieron a la tribuna central: 

En la, tribuna de autoridades, se en 
contraban el Armirante Cervera; Sub 
siecretario de Marina, Sr.-Azaróla; Ge 
neral Comandante Militar de la Piaz:a 
Sr. García Antúnez; Alcalde de la c'u 
dad, Sr. Pérez San José, que adetnás 
llevaba ía representación del Goberna 
dor Civil de i'a Provine-a; Jueces de 
I.* Instancia y Municipal Sres. Carcha i 
np y García de la Vega; General fie ; 
Infantería de Marina, Sr. Murcia; Con ' 
tralm'rante Jefe del Arsenal Sr. Gómez 
Pablos; Comandante Jefe del Aeródro 
tno de Lo's Alcázares. Sr. Burguete; Di 
putado a Cortes Sr, Pérez Madi-igal • : 
1h madrina Srta. Conchita V'alls; el 
Presidente de la Cá*nara de Comer 
r.o. Sr. Pé'-ez Lurbe y Vccaíe.s de ía 
misima Sres. Segura y Pérez Milá; Se 
creta-rio de*' Ayuntamiento, Sr. 'V Ha 
tiueva,; I d particular del Alcalde señor 
Bonet, y Ayudantes de los Generareis. 

Las demás, tribunais lais ocupaban, el 
diputado a Cortes do« Ramón fíavarro 
Co'ncejales de est« Ayuntamiento seño 

res Bonnlatí (¡dofi SeverikíOi) Oastillo, 
Miralles-, Morales, y Nogfuera; Gomisio 
nes da. Ejército y Armada; Coman 
damte de Marina Sr. Aznar; exéiputa 
do provincial don Casimiro Boitmati; 
Director del;' Ho&pift|al Militar de Ma 
riña, Sr. Pedresa; Director de |ai Es 
cuet'a de Administración Nava!, seíior 
Muñoz Delgado; Coroneles de los Re 
gimicntos de laGuarnición; el decano 
del Cuerpo Consular, Sr. Moneada con 
con los CÓnsiules. de Grecia, Remanía, 
Suecía. Dinamarca, Finiandia, y Pana 

Sr. Carlos Roca; Director del Pen^' y 
persional a sus órdenes.; Sub<felegado 
de Hacienda; Comisión de Jefes y Ofi 
cíales de t'-a Cruz Roja ¡«ñores Velas 
co, Bar^Jiona, Cebada y Garcí^.; Fiscal 
Municipal Sr. Ferro; y otras represlen 
tacioines que'sentimos no recordaj». 

EMPIEZA EL ACTO 

Al toque de atención, las fuerzas- se 
coi'ocaron en la posición de firmes y 
la Madrina señorita Conchita Vteíls, re 
cibió la bandera de manos del Presi 
dente de la Cámara de Comercio," pro 
nunciando el bello discurso que (femos 
a cotinuíapió.n : 

DISCURSO DE LA MADRINA 

iSeñor Teniente Coronel Jefe del Cuer 

de Infantería de Marina: 

Un alto ooncepfo: cftl áeber y una 
misión altruista que cumplir, me ofrece 
fcen en dstos .solemnesi instantes la má 
xinia complacencia de haceros la entre 
gr de la bandera de España, en sentido 
hon-teimje de l'iaciudad de Cartagena a 
las tropas de su mando. 

La tCámara Oficial de Comeré!,,) Tn 
dustria y Navegación, ha delegado en 
mí, la preciada d-'stincíón de a^-tuar de 
Madrina en la celebración de este acto, 
y si otnas virtudes no me inspirasen 
para el acierto que tal cometido requie 
re, confío agentada en é|, poderlas su 
plir por sentidas expansione» iñhexen 
íes a. mi acendrado patriotismo, que ha 
cen en anhelos juveniles que botan de 
mi corazón. 

En éj-, ••fertiliz.ají coa singj^ilar iñcve 
ffiefito since-os votos de paz y prospe 
ridad jxira nuestra quevida España, y 
al hacerlo .constar así. juzgaréis la -en 
tusiasta, cooperación dg la <Jue movai 
"¡Tiente pyo ¡>artíci])e. al actuar altamen 
te complacida en este men-toraLVe y plau 
sible acontecimiento. 

Al cntregarog esta bandef-a, no sólo 
habéis de estima- en ella cuanto simbo 
liza pa'.a la lealtad que ie debéis c:3ma 
mii'irares, cons-derac'ón filia-' conio es 
pañoles, y respeto fervoroso por lo que 
iios representa, sino tamb'én, lo que eñ 
eí orden moni'' os exige el tcítinsonio 

SIGUE EN CUARTA PUNA 
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